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NUESTRA OBRA

Hoi, dia 27, fecha venerada para los Espiritualistas del mun

do entero, en que millares de almas se unen por medio del

pensamiento i en alas del amor, para alabar i adorar a Dios;

nosotros, reducido núcleo de fervientes cooperadores de la

gran Obra, queremos tributar también nuestro pequeño home

naje, inaugurando en esta fecha una serie de publicaciones'

mensuales, que lleven la luz a nuestros hermanos, cegados por
la densa nube del materialismo i el consuelo a los al'ijidos i

menesterosos. Unos i otros, encontrarán en nuestra publica-

cion los medios de procurarse la verdadera felicidad posible

en la tierra, siempre que lean con atención todos nuestros ar

tículos i practiquen los medios que pondremos a su alcance.

Vosotros los incrédulos, sobreponeos al orgullo oue os do-



mina i os impide analizar hechos que el vulgo ridiculiza i la

ciencia no se digna profundizar; recordad que la verdadera

elevación de espíritu consiste: en investigar por sí mismo,

juzgar según su propio criterio i no dejarse arrastrar por la

corriente, anulando su personalidad. Leed i analizad sin espí*

ritu preconcebido, las obras de tantos hombres eminentes,

que como William Croockes, el gran sabio ingles, a quien

debemos el descubrimiento del cuarto estado de la materia, la

materia radiante, han ido a desmascarar lo que ellos creian

un error i una farsa ea los fenómenos Espiritistas i después de

innumerables esperimeutos, en vez de encontrar los que ellos

creian, han tenido que rendirse a la evidencia i su admiración,

los ha llevado hasta vencer el amor propio i sobreponerse a la

opinión pública, proclamando a la faz del mundo entero, que

ellos, houi¡ires de ciencias i miembros de academias e institu

ciones diversas, atestiguaban con su palabra empeñada ante

su honor, que los fenómenos Espiritistas, eran hechos reales

i efectivos. Croockes, en su admiración llegó a esclamar: «No

solo digo que es cierto, mas digo que he visto!» Tenemos a

Balzac, Víctor Hugo, Bulver, Litton, Flamarion i tantos otros

que se puede decir que la mayor parte de los gi andes hom

bres, nos confirman en la efectividad de dicha ciencia; si, de

cimos ciencia, pues esta creencia aun cuando son espiritualis

tas, estáu basadas en el estudio científico de Dios, de la Natu

raleza i del Hombre i por consiguiente, de todos los ramos que

se relacionen con dicho estudio, como sod: la física, la química,

la alquimia, la fisiolojía, la astronomía, la i.strolojía i ctrrs.

Dichos estudios, dirijidos por maestros iniciados, dhii una base

sólida a nuestra fé; una admiración grandiosa hacia a Dios, co

mo autor de la obra de la Creación, tan perfecta i armónica aun

en sus mas mínimos detalles-!

Vosotros hermanos de la humanidad, a quiei.es el peso de



la vi. la doblega; vosotros, a quienes las luchas, las pruebas,
los

pesares han agobiado; vosotros encontrareis en es-tas pajinas,

el consuelo verdadero, el medio como haceros fuerte ante el

dolor, como enjugar vuestras lágrimas i sobretodo, como en

dulzar la pérdida del ser querido, acercándoos a él i aun lle

gando a comunicaros con él! Este consuelo nos lo da el Espi

ritismo; creed en él, estudiadlo, profundizarlo i después veréis

que nuestras promesas no son simples palabras!

El Espiritismo, como toda ciencia nueva, mus cuando ella

encierra en sí aparentemente fenómenos de difícil comprensión

ha sido i e« aun hoidia. mui ridiculizada, tanto por aquellos

que creyéndose grandes sabios, no pasan de ser simples igno

rantes cuanto por individuos sectarios interesados en derri

barlos, pero como se apoya en hechos naturales, va venciendo

a sus detractores i haciéndose camino ent'e los verdaderos sa

bios del dia i mas fuertes hoi que jamás, marcha a la conquis

ta del mundo intelectual. Los fervientes creyentes 1h conde

nan, cuando debieran ser ellos, su principal apoyo, pues ¿cómo

probarle a un incrédulo, de una manera mas evidente, la

i existencia del alma durante la vida i después de la muerte

que por medio del Espiritismo? ¿Cuántos materialistas han

coufesado su error después de presenciar dichos fenómenos?

Innumerables!

Dt-sde algunos años a esta parte, se habla mucho de los es

perimeutos efectuados por algunos sabios eminentes, tobre los

fenómenos del Espiritismo. Croockes, el célebre químico in

glés, fué el primero que en Europa tuvo el coraje de verificar

escrupulosamente dichos fenómenos. En un principio, mui

ecéptico, fué convenciéndose poco a poco, por sus propias in«

vestigaciones científicas i haciendo esperimentos por medio

de aparatos e instrumentos diversos. Una vez convencido, no

vaciló en proclamar públicamente el resultado de sus ensayos
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con aquella firmeza que da la seguridad de lo que se constata

científicamente. Se hizo pues el campeón de una verdad impo

pular pero verdadera i llegó hasta publicar una obra que para
las ideas de entonces, era estraordinaria, en la cual dá datos

detallados de sus experimentos i afirma la efectividad, bajo

juramento. El ejemplo de Croockes, arrastró a un buen núme

ro de sabios, les dio brios para seguir haciendo esperimentos i

todos, sin eceptuar uno solo, quedaron couvencidos. Citaré tam

bién o Zoéilner, astrónomo alemán, que de materialista conven

cido, se hizo Espiritualista a consecuencia de lo que vio, midió

i palpó en dichos fenómenos. Otro tanto le sucedió a Flama-

rion, el astrónomo popular francés; a Rochas, antiguo discípulo
de la escuela Politécnica, cuya obra «Las fuerzas no definidas»

produjo gran sensación; a Paul Gibier, doctor en medicina, an

tiguo interno de los hospitales de Paris i naturalista del Mu

seo, caballero de la Lejion de Honor i oficial de la Academia,

que ha escrito entre otras obras «El Espiritismo» i «Análisis

de las cosas» ambas obras notables i sujestivas, que cada cual

debe leer.

La fotografía, ha venido también a ayudar poderosamente
dichos esperimentos i se emplea para distinguir la objetividad
del fenómeno. Desde que la plancha sensible reproduce la apa

rición, es porque hai una existencia real i objetiva i ante ella

tiene que derribarse los sofismas de los contradictores. El pri
mero que aplicó la fotografía a dichos fenómenos fué Mr. Ha-

rrison i le imitaron enseguida, tantos cuantos se interesan por

estos estudios con igual buen resultado. Croockes en persona,

ha desarrollado mas de cincuenta planchas de apariciones.

El primer fenómeno espiritista observado por los modernos se

produjo en Estados Unidos. En diciembre de 1847, una familia

de apellido Fox, vino a habitar la ciudad de Hydeville; todos los

miembros que la componían, pertenecían a la iglesia episcopal



Metodista i se distinguían por su fervor; mas apenas habitaron

la nueva casa, empezaron a notar- hechas estraños, los que fue

ron aumentando dia a dia; primero se oyeron golpes, después

pasos durante la noche, mas adelante, sacudíanse las camas i

se movían todos los muebles, hasta que una noche, la hija me

nor Kate, interpeló al hechor misterioso i con gran asombro

llegó a comunicarse con él por medio de golpes que coincidían

con el número de las letras alfabéticas i gracias a esto, se des.

cubrió que los hechos estraños venían del mundo invisible.

El rumor de fenómenos tan sorprendentes se esparció con ra

pidez i de todos los países venían curiosos a presenciar los he

chos; otros se sublevaron contra la pobre familia Fox. tratan

do de maltratarla i apedrearla, pero pronto los mismos fanáticos

furiosos tuvieron que rendirse ante los hechos i se convertieron.

en propagandistas decididos.

La doctrina del espiritismo enseña que el hombre se compo

ne de tres principios, que constituyen su ser: cuerpo, alma i pe-

riespíritu. El alma, principio espiritual i el cuerpo principio
material no pueden unirse por si solos, pues son como el agua

i el aceite que para unirse necesitan de un reactivo, así el perix

espíritu viene a unirles. Después de la muerte, el cuerpo o ca

dáver vuelve a la tierra, donde se desagrega i entra a formar

parte de otros organismos, mientras que el alma envuelta en

su periespíritu como único cuerpo, flota en el espacio iuterpla-

netario i vaga en las corrientes de luz, donde puede progresar

moralmente. El espíritu, al separarse del cuerpo, no comprende

inmediatamente lo que pasa i solo progresivamente va dándo

se cuenta cabal de su muerte . Mientras mas materiales han

sido los instintos de la persona que muere, mas difícil le es

romper los lazos que unen el alma al cuerpo i a veces se pasan

me&e3 sin que el alma pueda desprenderse i salir del estado de

turbación; mas una vez libre de su envoltura material, se

encuentra rodeada de sus parientes, amigos i de todos aquellos
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que creia muertos i que ahora son los únicos que la acompa

ñan; pero por medio de su periespíritu, vé también los miem

bros de su familia terrestre, trata de consolarles i probarles que

siempre está con ellos, para esto da golpes crujidos en los

muebles (si no tiene un médium de quien servirse) i mil seña

les para que ellos se perciban i se presten a ayudarle utv'endo

sus fluido* magnéticos, lo que es la mediumidad. cualidad in

nata en todos, i que unos se desarrollan con mas facilidad que

otros, pero que en todos se aumenta con el ejercicio diario. Qué

doctrina mas consoladora! ¿I habrá alguien que lleve en su

corszon, la herida dolorosa que deja la pérdida, de un ser que

rido, i que conociendo tal doctrina, pierda su tiempo en du

das i no investigue la verdad, para ponerse en comuniccion

con él? No. e-o es imposib'e; quien permanezca indiferente ante

tal perspectiva, ante una posibilida 1 tan conso1adora, no con

serva en su alma la memoria del ser querido, ya la herida cica

trizó i el olvido lo borró todo!

Vosotros ¡os que leéis estas líneas, escuchad una súplica que

os hacemos en nombre de vuestros queridos ausentes. Estu

diando las obras de Allan-Kardec, Gabriel Delanne, Willam

Croockes, Eujenio Ñus; Cahagnet Papua; Eliphas Lévy Gardy;

Aksakoff i tantos otros que al mismo tiempo que os instrui

rán, os colmaran de consuelos i cambiaran por completo el ho

rizonte de vuestra vida! Os lo repetímo«, ensayadlo i veréis

que no os engañamos.

A los espíritus superiores que tienen la noble misión de fe

cundizar con sus conocimientos a la humanidad, les recomen»

damos nos hagan el honor de ayudarnos en la tarea que nos

hemos impuesto, ya sea inspirando coloboraciones en nuestro

periódico por medio de sus injenios o sea haciendo reproducir

los artículos de nuestra humilde revista. Para este objeto no

podemos por menos que saludar desde nuestras columnas efusi

vamente a nuestros colegís déla lucha diaria e inciclopédica del

periodismo, deseándole salud i prosperidad en el producto de

sM hifii ci.rfndm plumn=>.— La RKnurrniY.



SOCIEDADES SECRETAS

EL MARTINISMO

Numerosas sociedades iniciáticas hoi en dia se manifiestan

en la vida pública, impulsadas por el estudio del Esplritualis

mo que se jeneraliza, comprobados estos estudios por todos

esos fenómenos supra-físicos que tanto llaman la atención je-

neral i obligan a los sabios hasta estudiar ciertos hechos antes

negados por ellos.

Estas sociedades, ayer encerradas en su centro no hacían

propaganda, pues el estado intelectual jeneral dominado por

el materialismo, no permitía otra propaganda que aquella ín

tima, de persona a persona, tan discreta, que hasta se ignora

ba la existencia de tales sociedades. Sin embargo seguían pau

latinamente su objetivo, aprovechando de todo para manifes

tar su influencia, sea política, sea moral, sea intelectual en el

progreso jeneral i sobre todo en la Union de todas las inteli-

jencias en vista del bien jeneral .

Una de las tantas que en el silencio trabajaban, el martinie-

mo, rama poderosa del Uuminismo, continuación de las socie

dades secretas de la edad media, abre mas públicamente sua

puertas a los que, como tan acertadamente lo ha dicho el se

ñor Alcides Morin, «cansados de aprender, desean en fiu sa

ber. ¡>

El Martinismo actual, despojado por Saint Martin de la par

te que correspondía a la iniciación oriental, adecuada al desa

rrollo psíquico de los habitautes de esas rej iones de una civi

lización especial, ha sida adoptado a la índole occidental. Si

bien bajo el título de Martinismo es relativamente moderno

sus enseñanzas tienen sus raices en las mejores fuentes inici"-
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ticas de los antiguos santuarios. En esos templos enseñaban

al hombre a dirijir las fuerzas de la naturaleza, a aprovechar
de ellas en pro del bien jeneral, empezando naturalmente a

enseñarle el médoto práctico de conocerse, de ser dueño de su

organismo, de modo que antes de mandar a las otras fuerzas

pudiese desarrollar las potencialidades inherentes a su ser, i

una vez desarrolladas ponerlas en práctica.

Negar el poder de estos colejios iniciáticos antiguos seria

dar prueba de poca atención en el estudio de las ruinas tan

importantes que nos quedan de los trabajos realizados por

esos pueblos semi-bárbaros, como la ciencia orgullosa hoi les

califica.

Si por ejemplo, empezando por el Ejipto, miramos las pirá

mides, las manólitos, los sepulcros, los sarcófagos, todos in

mensos, de una realización difícil hoi, aun con todos los apare

jos perfeccionados i las poderosas máquinas movidas por el

vapor; ¿cómo han podido ser edificados con los medios de que

disponían los arquitectos de aquellas lejanas épocas, unos siete

mil años, si al lado de estos medios mecánicos rudimentarios

no hubiesen conocido i empleado fuerzas extra físicas, no en

el sentido «místico>, sino para hacer comprender que estas

fuerzas, si bien exitantes en potenciabilidad habia que saberlas

manifestar.

I no hablamos de iraajinacion ni de mera suposición, pues

hace algunos años, en 1887, un norte-americano, el señor Ke-

ely, redescubrió una parte de estas fuerzas, capaces, una vez

«animadas» de desagregar en un momento las rocas mas den

sas, pues en dieziocho minutos perforó una galería de seis me

tros de largo sobre un metro i cincuenta centímetros de diá

metro en el quartz de las Catskill Mountains en presencia de

una comisión de injenieros. Para producir estos efectos pode

rosos el señor Kerely empleaba un motor de su invención, de
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dimensión reducida, puesto en movimiento únicamente por la

fuerza inter-etérica, nombre dado por él.

De la existencia, en la actualidad, de aquella fuerza se pue

de deducir que los antiguos podían también conocerla i em

plearla. Entonces nuestra suposición de fuerzas extra-físicas

repoza sobre base sólida hoi científicamente demostrada.

¿Por qué la antigüedad conocía estas fuerzas?

¿Por qué hoi los sabios mas sabios la niegan?

Porque la antigüedad estudiaba la naturaleza no solamente

sobre el plano físico, material, tanjible, sino especialmente

sobre el plano extra físico, donde encontraba las fuerzas subli

madas. Ya lo hemos probado, la fuerza de una columna de

agua, es considerable; pero la fuerza de una igual columna de

agua, al conjelarse,es centuplicada; una igual columna de vapor
sobre calentado es todavía mas poderosa; la electricidad produ'
cida por estos varios estados del agua, representa una fuerza de

mucho superior a todas las otras.

Se puede sacar de aquel ejemplo la lei siguiente; Cuando

mas sublimado es la materia, mas fuerza tiene.

Los sabios materialistas estudian únicamente el plano físico,

tanjible i sus limitadas fuerzas, niegan antes de estudiarlas,

las fuerzas supra físicas.

El Martinismo, modesto en sus investigaciones, no a^ra,

como en las Iniciaciones antiguas a poner en juego estas iber

ias tremendas, que conoce, deja a otras sociedades la adquisi

ción de estos poderes, i se contenta con enseñar al hombre a

desarrollar todas las fuerzas que posee en potencialidad, fuer

zas mui capaces de hacer del «hombre dueño de bí» el Reí del

reino animal.

El «gnoti seauton» de las escuelas antiguas encierra la ad

quisición de estos poderes, de los cuales el Coronel A. de Ro

chas ha demostrado científicamente la existencia.
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El Esplritualismo, es decir, el estudio de las Fuerzas supra

materiales es el complemento lójico del Materialismo que es

tudia únicamente la materia tanjible i algunas de sus pocas

fuerzas.

De ahí este movimiento intelectual jeueral que invade la hu

manidad entera, i la impulsa hacia lo desconocido i hacia lo

invisible, como una protesta en contra de las ciencias materia

listas neantistas .

Hé aquí pues la ra¿on por qué las Sociedades Secretas ini-

ciáticas son menos secretas en su propaganda.

A todos los que cansados aprender, desean en fin Saber:

Fé, Esperanza, Caridad.

Fé en sí mismo. Esperanza en el porvenir. Caridad hacia

todos.

Dr. Amauta.

(De Luz Astral)

TEOSOFÍA

Ámese al prójimo como a sí mismo,

I a Dios scbre todas las cosas.

Teo (Dios) Sofía (ciencia) . Según esta definición es el arte de

encontrar, por el camino de la verdad la ciencia divina .

Esta aspiración es la base fundamental de todas las escuelas

que buscan por el camino de los libros la felicidad de todos

los seres que pueblan la tierra.

Para encontrar el camino de la teosofía el que desee conocer

la, debe concentrarse en si mismo, estudiar sus tendencias e

inclinaciones íntimas, para así poder apreciar a la humanidad

que es ¡a obra mas perfecta de Dios.
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Un teoaofío puede pertenecer a !as ma^ uto. deas doctrinas,

puede creer o pensar lo que mas le acomode. Según evio es

indiferente para la ciencia que buscamos que sea cristiano,

Luterano, Islamista, Mahometano, Budista, Bramieta, Confusis-

ta, Panteista, Metodista lo que quiera, pueden discutir entre, sí

sus ideas con entera libertad, tal como lo hacen en sus acade

mias o Asociaciones los Botánicos, Astrónomos, Médicos etc.

Para nosotros, si alguien quiere, ayudarnos en nuestra tarea

de teosofíos nos es igual que el cooperador sea católico, protes"

taute o de cualquier otra secta, [rúes tanto nos da, que adore a

Menelik, o que cree en el triunfo de don Exiquel Salas Ramí

rez.

L*. teosofía no tiene nada que ver con las relijiones o parti
da s, cualquiere que ellos sean, pues nuestra escuela trata de

sobreponerse a toda secta política i relijiosa .

E! Teósofo no debe tener otro dogma que el amor al jene-
ro humano a la luz, la verdad, la libertad, la justicia, porque

no hai mejor relijion que la que practica estos dogmas, tradu

cidos en estas palabras.

Ámese al prójimo como a si mismo i no se haga
a otro lo que no nos agradaría que a nosotros nos hicieran, a

lo humanidad sobre nosotros, i a Dios sofero todas las

cosas.

Con el amor a la verdad, trate de llevar a la práctica todas

las teorias hasta hoi conocidas i trata de unir con un lazo filo

sófico a todas las escuelas teolójicas, divididas hasta ahora,
formando para ellos una base que lleve a la práctica estas ideas

dominantes en los hombres, que estudien el mejoramiento so

cial.

Tenemos pensadores que han emprendido ya esta campaña,

tales como el conde Tolstoi .

Siendo Dios el supremo espíritu de lo que existe, el teósofo
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que quiere conocerlo tiene necesariamente que abandonar la

materia, para penetrar en el campo infinitode lo espiritual i co

mo ahí no puede penetrarla materia, tiene el hombre que aban"

donar el ropaje carnal, para penetrar al campo divino con la

tuerza de su espíritu i sus pensamientos. Para penetrar nuestro

espíritu en el espíritu de Dios, tienen que simplificarse en él,

penetrando a su interior, como una gota de agua, aislado e in

dependiente pero que al caer sobre la superficie de los mares,

se confunde con las aguas del océano, cambiando de gusto i

desapareciendo en su constitura para adquirir la forma del cuer

po mayor que lo disuelve. O en otro sentido el espíritu común

de la humanidad es como un lago sobre el cual se ven flotar di

ferentes témpanos de hielo cada cual, forma un ser aislado en

forma i estencion, pero al calor del sol que es como el inmen-

eoamor divino, el hielo se funde i se convierte en agua, que se

pierde en el inmenso contenido del lago.

Así nosotros al calor delamordesaparecemos en nuestroperso-
nalidad i todos somos iguales dentro délos deberes que tenemos

para con nosotros mismos, con Dios i con la humanidad que

vaga buscando la verdad con la linterna material, con que Dió-

jenes buscaba a un hombre, por el camino material, siendo

que lo habría encontrado fácilmente buscándolo por el camino

de la Teosofía, que es la única escuela que perfecciona los

hombres.

Dlí. RlíLI.EHMUEK.
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TELEPATÍA

3

A propósito de hechos telepáticos producidos a gran distan

cia por una persona sobre el cerebro de otra, me permito rela

tar, el curiosísimo hecho copiado por la «Revue Spirite» de

Paris, en Octubre de 1900 de la «Teribima» de Chicago i cuya

autenticidad es efectiva.

El 17 de Junio de 1900, la noticia de que la legación Japo

nesa en Pekin, habia sido incendiada por los Chinos el 15 de

Junio, produjo gran sensación en la ciudad de Milevankee. En

esa época, habitaba en dicha ciudad Melivaukee Mme. Cecilia

Payen, cuya hija, Mme. Cecilia Payen acompañaba en Pekin

a la hermana del ministro de los Estades Unidos Mr. Couger.

Ese dia, Mme. Payen, mas inquieta i aflijida, se encontraba

sentada en su dormitorio, pensando, como era natural, en la

suerte que habia corrido su pobre hija, cuando de repente, oye

cerca de ella, la voz de su hija que le dice: «Mamá no te aflijas,

todo marcha bierr i uo estoi en peligro». Asustada la señora,

se quedó un rato como paralizada por lo emoción; mas vuelta

en si, se fué donde una íntima amiga i le comunicó lo que le

acababa de pasar. Ambas quedaron mui preocupadas, i al dia

siguiente, después de una noche de insomnio i de cabilaciones,

llegaron a persuadirse eme todo aquello era solo una ilusión

producida por el estado de exitacion nerviosa en que la pobre »

madre se encontraba.

En la mañana del dia siguieute, se recibierou varios cable

gramas contradictorios, aumentando estos aun mas el triste

estado de la infeliz Mme. Payen . A medio dia, la voz de la hija,

dejóse oir de nuevo, esta vez la señora de pié escuchó con toda

atención i oyó: «Mamá, todo sigue bien, tranquilízate, estamos
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todos en seguridad». Esta vez la madre creyó aun ver a su hi

ja, tan claramente percibió su voz.

Por tercera vez, el 22 de Junio, estando la señora de visita,
en casa de su íntima amiga, oyó la misma voz que le decia

«Un oficial Chino, está conferenciando en este momento con

Mr, Conger, estamos en seguridad».
Hoi 8 de Agosto, no sabemos todavia definitivamente la

suerte de los Europeos en Pekin, ni en que condición se encon

traba Mme. Payen del 17 al 22 de Junio. Mientras que tenga

mos datos seguros, permítaseme agregar que conozco perso

nalmente a la familia Payen desde 1886 i me merece todo res

peto. Varias veces le he oido repetir a la abuela de la familia,

que a menudo aparecen a su rededor, pequeñas cabezas de

hombres, mujeres i niños; debo advertir, que nadie en la fami

lia conoce las teorias espiritistas, pero si, es una familia de lo

ma3 honorable i que se puede asegurar lo dicho por ella.

Clrmens.

Hasta aqui llega la relación de la «Revue Spirite»- Ahora

nosotros podemos atestiguar la efectividad del hecho, pues, des"

de que esto se publicó, han pasado meses i ya todos conocemos

el resultado de los conflictos de Pekin. que son esactos con lo

que Mme. Payen comunicaba a su madre, por medio de la Te-

lepatia, fenómeno tan importante i tan útil i que está al alcan

ce de todos aquellos, que con constancia se ejerciten para desa

rrollarla en si.

SOLEOAÜ.
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PARA "REFLEJO ASTRAL"

POESÍA

Comunicación directa por escritura recibida por el señor

Erasmo Molina.

Mortales, que creéis que aquesta vida

es la noche fatal de la existencia,

¿qué consuelo ofrecéis al alma herida

que buscando un refujio en vuestra ciencia

encuentra para siempre ya perdida,

la purísima flor de su inocencia?

I vosotros, amigos generosos,

¿en dónde encontrareis los ya perdidos

seres que en otros tiempos más dichosos

formaron vuestros sueños mas queridos?

¿no es más dulce creer que reunidos

nos esperan felices, cariñosos?

Elejid ¡oh mortales! el camino,

!a puerta misteriosa e invisible

no os la cierra el fatídico destino

i esa muerte, que muestran tan temible,

Be convierte en la amiga cariñosa,

que nos brinda otra vida mas dichosa.

El espíritu de quien fué

ADOLFO VALDES.

Santiago, 15 de Junio de 1901 .
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Casi todas las manifestaciones espiritistas exijen, como se

sabe, antes que nada, un médium siieste no existe; es mui difícil

obtener nada sino al fin de muchas sesiones.

Nuestro principio, eu estos estudios ha sido como el de todos.

Primero la teoría en las obras de Alian Kardec i otros; después^
i solamente después de estar bien posesionados de la parte teó

rica, hemos abordado la práctica del Espiritismo. Hai que prin-

cipiar, naturalmente, por las mesas jiratorias o trípode i algu
nas sesiones mas tarde i sin abandonar la mesa, desarrollar la

niediumnidad escribiente.—Conviene sesiones semanales i so

lamente a la octava o novena semana por jeneral se podrán

obtener pequeños movimientos. Eu las sesiones siguientes es

tos movimientos van acentuándose mas i mas hasta formar

frases, manifestando una intelijencia. Sin embargo, hai tam

bién casos eu que se obtienen movimientos desde la primera

sesión, pero estos son mas raros.

Los seres que, al principio, se manifiestan por la mesa, son

jeneralmente espíritus atrasados; algunos bromistas i golpea

dores; de consiguiente sus comunicaciones no tieneu ninguna

importancia, a no ser ciertas tnanite-ihicioneí fí-ucas, que en

nada ayudan a la instrucción . Abandónese pronto este cami

no sin dar ninguna importancia a estas manifestaciones i cór

tense las comunicaciones no intolijentes cada vez que se pro

duzcan.

Nuestra práctica en estas esperiencias nos ha sujerido las

siguientes observaciones qu¿, si cualquiera de nuestros lecto

res las sigue, tendrá la plena seguridad de.contar con éxito se

guro.

[Continuará.]




